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PARTE OFICIAL-
MINISTEMO DE HACIENDA.

Decreto.—Lñ situación de muchos de los cemente- 
1 ios de Madrid coosliluye uno de los mayores obs­
táculos ouue^los al ensanche progresivo que recla­
ma el aumento de la población y de la importancia 
de esta capital Son aquellos, además, un constante 
peligro para las buenas condiciones higiénicas de la 
misma, y por último, fundados en épocas de intole­
rancia y exclusivismo dan ocasión á frecuente:; con­
flictos entre las Autoridades civiles y eclesiásticas.

Urge poner remedio a estos males. Tiempo es ya 
de que Madrid tenga un cementerio que no perjudi­
que á la salud de la población, y que, sin carecer 
del carácter de lugar sagrado y de respeto á los res- 
sos humanos, tenga todas las condiciones propias de 
la época presente, y se ajuste á los principios que 
han de servir de base á la sociedad española en Ja 
nueva era abierta por la revolución de Setiembre.

Tal es el deseo del Ayuntamiento y de la pobla­
ción de Madrid, que debe encontrar el más decidido 
apoyo en el Gobierno Provisional; por cuyo motivo, 
á propuesta del Consejo de Administración del Pa­
trimonio que íué de la corona, y de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, en uso de lasfacultades que me 
competen, como individuo del Gobierno Provisional 
y Ministro de Hacienda.

Vengo en decretar lo siguiente:
Se concede á perpetuidad al Ayuntamiento de 

Madrid en los altos de la Moncloa, la extension de 
terreno suficiente para la formación de un gran ce­
menterio, nombrándose una comisión mixta de tres 
individuos del Ayuntamiento y otros tres del Conse­
jo de administración de los bienes del patrimonio 
que fué de la corona, designados respectivamente 
por dichas Corporaciones, para que, acompañados 
de personas peritas, designen y fijen la forma y li­
mites de dicho terreno, cuya entrega, prévia la 
aprobación del Gobierno provisional, deberá veri­
ficarse con las formalidades correspondientes.

Madrid 17 de Noviembre de 1868.=El Ministro 
de Hacienda, Laureano Figuerola.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Equivocadamente ha venido creyéndose, ó afec­
tándose creer por los adversarios de la libertad, que 
la Milicia ciudadana no era más que una institución 
revolucionaria, que nace y muere con el espíritu de 
las revoluciones; y que eñ su organización esencial 
hay algo poco compatible con la existencia perma­
nente del orden. Supo sicion ésta forjada con miras 
hostiles á las situaciones liberales y aceptada con 
triste precipiacion por los que, á pesar de su buena 
fé, no se detienen á estudiar el origen y tendencia de 
las cosas, y confunden con el uso benéfico y lejítirao 
el abuso frecuentemente provocado, para convertir­
lo en argumento, carece de verdad en la teoría y de 
justificación razonada en la práctica.

Garantía verdadera de la libertad y del órden; 
derecho y deber á un mismo tiempo de los ciuda­
danos; clave que, por decirlo así, cierra el edificio 
de los derechos políticos, nada hay en ella de índo­
le disolvente, ni siquiera peligrosa, siempre que en 
su organización no se olvide que su rasgo caraete- 
rístico está cifrado en ser pacifica aunque ajinada, 
civil bajo todos aspectos y exenta do aparatos, que 
entre otros inconvenientes tiene el no leve de con­
cluir siendo molestos.

La organización ha sido el escollo en que hasta 
ahora ha tropezado; y el deseo de dársela exenta de 
vicios, que la experiencia tiene aquilatados, es lo 
que ha hecho cauto al Gobierno provisional, ansio­
so de no comprometer por falta de meditación loque 
tanto necesita, si ha de llenar por una parte legí­
timas esperanzas, y defraudar por otra enemigas 
intenciones.

La Milicia ciudadana nació en momentos de gra­
vísimo peligro para España. Minábase por los ci­
mientos el baluarte del despotismo; las ideas libera­
les, que tan brillante reaparición hicieron en la mo­
numental Constitución de 1812, volvían á dar vida 
y calor á los abatidos ánimos, rugía al mismo tiem­
po la ira de los que entonces tomaban por bandera 
el nombre de un pretendiente al trono; y el pueblo, 
con su maravilloso instinto, creó en aque.llas circuns­
tancias la fuerza ciudadana, que no pudo menos de 
ser ver daderamente militante. Sus glorias, excusado 
es recordarlas; escritas se hallan con letras de re­
lieve en nuestros anales. Ella contribuyó á prepa­
rar y fecundar el suelo donde la libertad ha echa­
do raíces ton profundas, que en vano ha intentado 
extirpar el maquiavelismo de sus enemigos; ella con­
tribuyo también á salvar una dinastía que hoy ex­
pía, aunque tarde, la ingratitud más horrible que re­
gistra la historia de las dinastías: ella está por fin 
Jlarnada á cerrar, haciéndolo inviolable, el cuadro 
de los derechos políticos.

Intimamente convencido de estas verdades, el 
Gobierno provisional no ha perdido de vista la opor- 
unidad de realizarlas, aprovechando la feliz circuns­

tancia de haberle librado la prevision del pueblo del 
peligro de resolver sin toda la necesaria maduréz de 
examen, y antes de haber sancionado unos dere­
chos, de que es dicha institución salvaguardia v 
complemento. El pueblo, en efecto, representado 
por sus Juntas revolucionarias, se apresuró á unir 
a sus reconquistas políticas la déla fuerza ciudada­
na, y el Gobierno ha tenido la inmensa satisfacción 
ae notar que el buen sentido popular ha seguido 

principios que un exámen concienzudo 
acaba por declarar indispensables.

Sin embargo de lo crítico y azaroso de las cir- 
la calma tan 

p p silo para afianzar el acierto; no ha ocurrido

el empeño de ostentar fuerzas inoportunamente aglo­
meradas; se ha fijado como base la de ser volunta­
ria la prestación de ese importante servicio; se ha 
relegadb poi lo general á las poblaciones de crecí 
do vecindario, reconociendo queen las de otra cla­
se carece de objeto y de verdadera utilidad; se ha 
huido de darle todo aspecto militar inconciliable con 
su genio civil, y pretexto á rivalidades ocasiona­
das á lamentables conflictos; se ha eliminado de en­
tre sus obligaciones lodo servicio permanente y aun 
de espectáculo, que introduce perturbación en los 
ábitos y en el trabajo de las familias y de los indi­
viduos, y aleja de él á muchos buenos ciudadanos; 
se ha sujetado plenamente á los Autoridades muni­
cipales, franca expresión del sufragio universal; y 
se ha circunscrito de esta manera á lo que debe ca­
racterizarla y distinguirla como institución civil, 
pacífica aunque armada, prenda de órden y elemen­
to de libertad. Esta enseñanza es la que el Go­
bierno ha podido recoger satisfactoriamente del pue­
blo, quedando su función reducida á desenvolver­
la, uniformarla y despejarla de todo lo que á ella 
sea heterogéneo.

La época de verificarlo así ha llegado ya sin du­
da alguna, una vez organizada como se halla la 
Administración, establecidos los derechos individua­
les y sociales, y llamados los poderes que han de 
colocarlos definitivamente en su indcrrocable asien­
to. El Gobierno, pues, no ha querido dilatar por 
más tiempo el cumj^miento de semejante deber, 
dando satisfacción ara espcctativa del pueblo, é im­
pidiendo que alevosas maquinaciones se prevalgan 
de este como de otros pretextos, para introducir 
desconfianza y division entre los amigos de la liber­
tad; desconfianza y division que han sido siempre 
las armas á cuyo manejo las insidiosas huestes reac­
cionarias están habituadas.

Téngase, sin embargo, entendido que el Gobier­
no publica la organización anunciada solemnemen­
te como interina y transitoria, puesto que todo cuan­
to á la fuerza pública concierna debe ser indefecti­
blemente regulado por los poderes públicos, ante 
los que descuella el délas Córtes, representación 
de la soberanía de que emanan, y á la que están 
sometidos todos los poderes y todas las fuerzas na­
cionales.

Apreciadas cuidadosamente las precedeates consi- 
__dejaciqn(ás,, jiuijúzgaíU- ja oportunidad de las cir 

cunstancias y dejandoa salvo TóquêTÏÏsCîTrtés cons­
tituyentes dispongan en uso de su soberanía, el Mi­
nistro que suscribe, reasumiendo las aspiraciones 
suficientemente manifestadas por el pueblo, en uso 
de las facultades extraordinarias de que se halla 
investido, y de acuerde con el Gobierno provisional 
ha venido en dictar el siguiente

DECRETO ORGÁNICO
DE LA FUERZA CIUDADANA DE LOS VOLUNTARIOS DE

LA LIBERTAD.

CAPITULO PRIMERO.
De la Organización y distribución de U fuerza ciu­

dadana de los Voluntarios de la Libertad.
Artículo 1." Se organizarán y armarán los Vo­

luntarios de la Libertad en todas las capitales de 
provincia, y en todos los pueblos que, excediendo 
de 10.000 habitantes, tengan ya armada alguna fuer­
za popular.

2 ." En las poblaciones que no sean capitales do 
provincia, ni se hallen en las condiciones de que ha­
bla el artículo anterior, podrán los Ayuntamientos 
solicitar del Gobierno autorización para organizar y 
armar los Voluntarios.

Art. 3.° Para acordar la solicitud de que habla 
el articulo anterior, se asociarán los Ayuntamientos 
de doble número de vecinos en la forma establecida 
por los artículos 127 al 134 del decreto organico 
municipal.

Art. 4.“ Para conceder ó negar la autorización á 
que se refieren los artículos anteriores, oirá el Go­
bierno siempre à la Diputación de la provincia.

Art. 5.° Cuando despues de autorizado un Ayun­
tamiento para organizar los Voluntarios de la Liber­
tad, no se alistaren en sus filas 300 Voluntarios por 
lo menos en el término de un mes, se entenderá sin ' 
efecto la autorización, y no se procederá á organi­
zar la fuerza alistada.

No obstante lo dispuesto pn el presente artículo 
y en los anteriores, el Gobierno, oyendo á las Di­
putaciones y Ayuntamientos, podra disponer la or­
ganización y armamento de la fuerza ciudadana, sea 
cual fuere su número, cuando circunstancias ex­
traordinarias ó especiales de una localidad lo reco­
mienden ó exijan.

Art. 6.® Los individuos que deseen alistarse ha­
brán de acreditar que tienen las condiciones si­
guientes;

Ser español, mayor de 20 años, y estar compren­
dido en el padrón de vecindad de la localidad res­
pectiva.

Art. 7.° No pueden formar parte de las fuerzas 
de Voluntarios de la Libertad;

1 .” Los que estén comprendidos en algunas de 
las excepciones que establece el art. 2.® del decre­
to electoral para privar del derecho de sufragio.

2 .® Los que fueren de malas costumbres, según 
pública voz y fama, comprobada por hechos escan­
dalosos, como la embriaguez, la vagancia y otros 
qne ofenden la moral pública.

3 .® Los que hayan hecho públicas manifestacio­
nes ó tomado armas contra la soberanía de la Na­
ción ó contra los poderes que de ella emanen.

Art. 8.® La fuerza ciudadana de ios Voluntarios 
de la Libertad se dividirá en batallones, éstos en 
compañías y las compañías en pelotones. El batallón 
estará mandado por un Comandante primero y otro 
segundo; las compañías por un Capitan y los peloto­
nes por Un número de Tenientes y Subtenientes 
igual al establecido en la planta de infantería del 
Ejército, 

Art. 9.® Las fuerzas de cada distrito municipal 
formarán un batallón cuando no escedan de 800 ciu­
dadanos alistados. Si pasaren de este número se 
crearán dos ó mas batallones con su numeración 
correspondiente, independientes entre sí, y á las 
órdenes cada uno de la Autoridad civil.

Art. 10. Los batallones constarán de 800 plazas, 
distribuidas en 8 compañías de á 100 Voluntarios.

Art. 11. Lo.s Voluntarios de cada distrito muni­
cipal formarán un cuerpo independiente, sea cual 
fuere su número, bajo la denominación que les cor­
responde, según el de los alistados, con arreglo á 
lo dispuesto en los artículos 8.® y 10.

Art. 12. Los batallones se formarán por barrios, 
y las compañías y pelotones se dividirán, reuniendo 
los Voluntarios de calles contiguas del modo mas 
conveniente á la comodidad y fácil reunión de los 
alistados, á juicio del Ayuntamiento, que oirá para 
hacer las agrupacione.s á los Jefes respectivos.

Art. 13. La fuerza ciudadana de los Voluntarios 
de la Libertad estará siempre á las inmediatas órde­
nes del Alcalde primero constitucional, así como éste 
está por la ley subordinado á la Autoridad civil de 
la provincia.

Art. 14. Los Voluntarios de la Libertad no po­
drán reunirse en todo ni en parte, fuera de los ac­
tos del servicio, sino por órden de sus Jefes y con 
autorización expresa del Alcalde primero constitu­
cional.

Siempre que llegue este caso, el Alcalde lo pon­
drá préviamenle en conocimiento de la Autoridad 
civil do la provincia, á fin de que esta pueda adop­
tar las providencias que el caso requiera.

Art. 15, Los Jefes de batallón y de compañía se 
renovarán cada tres años, y serán elegidos por su­
fragio entre los Voluntarios alistados, en la forma 
que se establece en los artículos 52 al 57 inclusives 
del decreto electoral, desempeñando el Ayuntamien­
to las funciones de mesa.

Art. 16. La votación se hará en una sola pape­
leta, designando en ella el cargo para que se vola á 
cada candidato; y se considerarán elegidos los que 
para el cargo respectivo resulten con mayoría rela­
tiva de votos.

En caso de empate, decidirá la suerte.
Art. 17. Los Subalternos y Sargentos se elegi­

rán en la misma forma por los individuos de la com- 
pañía respectiva, constituyéndo la mesa el Jefe de 
la compañía con dos Voluntarios qúé' sepan leer y 
escribir.

Los Cabos se nombrarán por el Comandante del 
Batallón á propuesta de los Capitanes.

Art. 18. Los Jefes superiores de las fuerzas de 
Voluntarios en cada distrito municipal, obedecerán 
las órdenes del alcalde primero ó del que haga sus 
veces.

Los Jefes subalternos, sea cual fuere su categoría, 
prestarán con las fuerzas de su mando los auxilios 
que se le reclamen por los Alcaldes de distrito y de 
barrio, en los casos en que la urgencia del servicio 
no permita que la órden venga por conducto de los 
Jefes superiores.

CAPÍTULO II.
Del alistamiento

Art. 19. El alistamiento se hará presentándose el 
Voluntario ante el Alcalde de su barrio ó de su dis­
trito, al cual exhibirá la cédula de vecindad.

Art. 20. El Alcalde tomará nota de la cédula en 
las listas, y en un plazo de ocho días dará cuenta en 
una reunion de los Alcaldes de barrio, bajo la presi­
dencia del Alcalde del distrito.

Si de los antecedenle.s tomados no resultare el 
alistado comprendido en ninguna de las escepciones 
espresadas en este Reglamento, quedará admitido, 
pasando el oportuno aviso al Jefe de la compañía 
para que éste á su vez lo pase al del batallón.

Art. 21. De la resolución tomada por los Alcal­
des de barrio, reunidos bajo la presidencia del de 
distrito, habrá recurso al Ayuntamiento.

Art. 22. Donde no hubiere Alcalde de barrio, la 
admisión ó no admisión de los Voluntarios, corres­
ponderá á los Alcaldes populares, bajo la presiden­
cia del primero, y en este caso sus resoluciones se­
rán ejecutorias desde luego.

Art. 23. Todo Voluntario podrá dejar de perte­
necer á la fuerza ciudadana cuando lo tenga por 
conveniente, para lo cual bastará que lo manifieste 
asi por escrito ante el Alcalde de su barrio ó de su 
distrito, entregándole el armamento ; pero no por 
esto quedará exento de la responsabilidad en que 
pueda haber incurrido por sus actos cometidos en el 
s ervicio.

Art. 24. Los que voluntariamente dejen de per­
tenecer á la fuerza ciudadana, no podrán volver á 
ingresar en ella en un plazo de cuatro años.

CAPÍTULO III.
Del servicio que ha de _prestar la fuerza ciudadana 
de los Voluntarios de la Libertad y de la responsabi­

lidad de sus individuos.
Art. 25. Los batallones, compañías y pelotones 

no podrán reunirse con armas sino á las ordenes de 
sus respectivos Jefes, ni hacer uso de las suyas los 
Voluntarios individualmente sino para actos del ser­
vicio.

Art. 26. Los Jefes no podrán reunir las fuerzas 
de su mando sin la órden ó permiso de los Alcaldes 
de barrio ó del distrito respectivo. En ningún caso 
ni bajo ningún pretexto podrán los Voluntarios usar 
sus armas ni reunirse, llevándolas en los dias en 
que se verifiquen las elecciones á Córtes, Diputacio­
nes provinciales ó Ayuntamientos.

Si la Autoridadnecesitarc en tales dias valerse de 
la fuerza pública para conservar el órden, solo en el 
caso de que se altere, designará por sí los Volunta­
rios que hayan de cumplirla, y lo hará solo cuando 
no hubiere en la localidad otra fuerza pública de que 
pueda valerse.

•Art. 27. Los que contraviniesen á los dos ar­
tículos anteriores ó al 14 de este decreto, serán cas­

tigados con arreglo al capítulo 2.®, título 3.® del Có­
digo penal.

Art. 28. Los Voluntarios de la Libertad no usa­
rán uniforme militar ni quedarán sujetos á las Orde­
nanzas del Ejército. Los ayuntamientos determina­
rán el distintivo qne hayan de usar los Voluntarios 
y las insignias de sus Jefes.

Alt. 29. Las fuerzas ciudadanas tomarán las ar­
mas solo cuando sean convocadas por sus Jefes res­
pectivos.

Art. 30. Los Voluntarios que en tal caso dejen 
de presentarse sin causa legítima, incurrirán por 
primera vez en la pena de ser amonestados pública­
mente, y á la segunda serán espulsados de las filas.

Art. 31. En las mismas incurrirá el que deje de 
cumplir cualquiera de las disposiciones de este Re­
glamento, cuando el acto por sí solo no constituya 
delito ó falta, en cuyo caso será juzgado además por 
los Tribunales competentes, y los que se presenten 
en actos de servicio en estado de embriaguez.

Art. 32. También será espulsado de las fuerzas 
populares todo Voluntario que haya sido penado por 
los Tribunales por delito común con prisión ó presi­
dio correccionales ú otras superiores, ó incuirido 
en algunas escepciones consignadas en el art. 7.®

Cuando el delito hubiere sido contra la propie­
dad, ó de alentado ó desacato contra las Autorida­
des, procederá siempre la espulsion, sea cual fuere 
la pena.'

Art. 33. Los Tribunales pasarán aviso á los Al­
caldes respectivos, quienes à su vez lo trasmitirán á 
los Jefes de batallón, de las penas que se impongan 
contra los Voluntarios en virtud de sentencia ejecu­
toria, siempre que sean de las comprendidas en los 
dos artículos anteriores.

Art. 34. Los Voluntarios espulsados de las filas 
por faltas de disciplina, ó por haber sido castigados 
con penas que no lleven consigo la privación de de­
rechos políticos, no podrán volver á ingresar en la 
fuerza popular en un plazo de cuatro años.

Art. 35. Los espulsados por haber sido penados 
con privación ó suspension de derechos políticos, 
solo podrán volver á ingresar cuando hubiesen obte­
nido rehabilitacion.

Art. 36. La espulsion de los Voluntarios de las 
filas solo podrá acordarse por un Consejo de disci­
plina, compuesto de los Jefes de compañía, y presi­
dido por el del batallón respectivo.

Art. 37. Cuando por circunstancias graves se 
viere el Gobierno en la necesidad de disolver la 
fuerza ciudadana ó parte de ella en algún pueblo, 
dará inmediatamente cuenta á las Córtes, si estas 
estuvieren reunidas; y si no lo estuvieren, lo hará 
en las ocho primeras sesiones que celebrasen.

En uno y otro caso procederá en el plazo mas bre­
ve posible á su reorganización.

Art. 38. En el caso de disolución de una fuerza 
ciudadana la Diputación provincial se hará cargo del 
armamento.

ARTÍCULO TRANSITORIO.

En las poblaciones donde exista ya una organiza­
ción mas ó menos adelantada de la fuerza popular 
que no se ajuste á las precedentes reglas, quedan 
autorizados los Alcaldes Presidentes de las Munici­
palidades para que en union de estas adopten el sis­
tema conveniente, á fin de conciliar la organización 
que exista con la que se establece por este decreto. 
V Madrid 17 de Noviembre de 1868.—El Ministro 
de la Gobe rnación, Práxedes Mateo Sagasla.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción pública.—Negociado \.°—Circular.
Han recurrido á este Ministerio varios alumnos en 

solicitud de que se les alcen las penas académicas 
que á consecuencia de las fallas en que han podido 
incurrir en los cursos anteriores, les han sido im­
puestas por los Consejos de disciplina y universita­
rios. Y deseando evitar los perjuicios que por esta 
cansa se infieren á los alumnos sobre quienes pesa 
un fallo de esta naturaleza ; en la confianza de que 
esta prueba de indulgencia y benignidad les servirá 
de estímulo en la continuación de sus carreras para 
observar puntualmente las leyes académicas, de 
cuyo cumplimiento pende en mucha parle el apro­
vechamiento de los estudios ; en uso de las faculta­
des que me compelen, he acordado indultar á todos 
los alumnos de los establecimientos de enseñanza 
que dependen de la Dirección general de Instrucción 
pública de las penas que les hayan sido impuestas 
por lo3 Consejos de disciplina y Consejos universita­
rios, pudiendo desde luego inscribirse en la matrí­
cula, y continuar sus estudios en la Escuela que 
tengan por conveniente.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 de 
Noviembre de 1868.—Manuel Ruiz Zorrilla.

Sr. Rector de la Universidad de.....

MINISTERIO DE MARINA.

Sección de Matrículas.
Como consecuencia del numeroso licénciamiento 

de gente que ha de producir la rebaja de dos años 
de servicio, concedida por decreto de 2 del actual á 
la marinería existente en la Península é Islas adya­
centes desde el 18 al 29 de Setiembre anterior, y 
con el fin de que no queden desatendidos los v anos 
é importantes servicios puestos á cargo de la Arma­
da, la Junta encargada provisionalmente de su go­
bierno. ha resuelto sean llamados al servicio los 
1,500 hombres en que se fijó el reten general para 
la convocatoria del primer semestre del año entran­
te de los cuales 522 corresponden al Departamento 
de Ferrol, 620 al de Cartagena y 358 al de Cádiz, 
quedando facultado V... para distribuir convenien­
temente entre las provincias y distrito de ese De­
partamento el cupo correspondiente al mismo, y de­
biendo procurar por cuantos medios estén en sus
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alribuciones, hacer ingresen lo antes posible en el 
servicio los individuos á quienes correspondan veri­
ficarlo. j- '

Lo que por acuerdo de la espresada .lunta digo a 
V... para su noticia y cumplimiento, debiendo de 
este dar pronta cuenta á esta Superioridad. Dios 
guarde <á V.,. muchos aTws. Madrid 16 de Noviem­
bre de 1868.—El Vicepresidente, Juan Bautista An- 
lequera.—Sr.....

ca manifestación que hoy existe de la voluntad 
del país?

¿No tiene en cuenta que con su vacilante con­
ducta siembra la desconfianza en el bando libe­
ral, y dá alientos á la reacción que afila sus ar­
mas en la oscuridad, aguardando la ocasión pro­
picia para crear toda clase de obstaculo.s al des­
arrollo de los grandes principios políticos, eco- 

EL CRONISTA.

Además por decretos espedidos por el Ministerio "¿“¡“^ y «>®’«1“ 9“« constituyen nuestro 
de la Guerra, se nombra Capilan general de Galicia dogma.
al que lo es de Aragon Mariscal de campo D. Candi- y si por do quiera, lo mismo en documentos 
do Piellain y Jovehuergo; y P^f^^sle cargo al Te- ^^^^^^^^^ ^^^ ^^ brillantes peroraciones de hom- 
nienle general D. Joaquín Basols y Maraiiosa. i i i i i

Por órden del mismo Ministerio se dispone que en bres eminentes; si en las columnas de los peno- 
ausencia del Teniente general D. Antonio Caballero dícos liberales de toda España, como en mani- 
y Fernandez de Rodas, se encargue del despacho de f ^ j públicas numerosas; vé trazada la 
los asuntos de la dirección general de artillería el testaciones p ioncas i .
Teniente general del arma D. Juan Mantilla de los marcha que debe seguir: ¿no le sena raen, i.oy 
Ríos. 1 que el entusiasmo todo lo vivifica, realizar por 

completo el ideal tras del que caminamos, sin 
pararse ante influencias de personas, por auto­
rizadas que parezcan, ni en obstáculos de cual­
quier género que sean?

X J f í I Teiicmos tauta fé e 1 la bondad de los princi-Si en todo tiempo es funesta para el país la , . . . - i 
p 1 uios democráticos: a cuya defensa uo.s hemos falta en los gobiernos de un pensamiento poli- .

1 1 • X X U ín consagrado desde nuestros primeros anos; nos tico, al cual ajusten todos sus actos, es inúuúa- j j 
n 1 X prouietemos tau fclices rcsultados dc SU siuccro ble que en lus momentos actuales, y claua la si- r 
, • X r plautBUinieato, y deseamos tanto asentar sobre tuacion critica porque atravesamos, ofrecen ma- H x i 
yor peligro, las dudas que vemos con pesar l>ases sólidas el edificio de nuestras libertades 
asaltL al Gobierno provisional, al plantear Patrias, que á trueque de que se nos moteje de 

f inipacieiites, DO vacilaremos en llamar uno y aquellas reformas políticas y económicas que . , , . • i - • 
la gravedad de las circunstancias exige. «‘ro dia la atención de los ministros, bacía

Mes y medio ha trascurrido desde que una re- cuanto tenga por objeto completar el cuadro 
volneion gloriosa, como no tiene ejemplo en <1« «««t™ eiigrandeciiniento, ó constituya un 
nuestra historia, ha cambiado por completo la adelanto en la senda del progreso.
faz de España, colocándonos al nivel de los pue- Abrigamos la convicción de que el Gobierno 
blos civilizados, cuya estimación nos hemos no se detendrá en el glorioso camino que ha de 
grano-eado. Al triunfo han contribuido todos recorrer, si es fiel á sus promesas, has a lograr 
1 1 nn «6 cumplaii las aspiracioues de la revolución de los partidos liberales, que si en otio tiempo pu- i r i v i 
dieron militar en distinto campo por cuestiones Setiembre; y le auguramos, si asi lo hace, el 
de forma, ó por otras causas que no es nuestro respeto y consideración de sus conciudadanos, 
propósito analizar, se unieron para combatir al fiue es el mayor galardón que pueden alcanzar 

• • 1a nnblp íclpq dui’ante su vida los hombres públicos, enemigo común, impulsados por la nooie luea J M 
de sacar al país de su abyección, y han logrado 
con su esfuerzo generoso hundir para siempre 
en el polvo una dinastía que, con sus desacier­
tos y sus vicios, nos ha causado males sin cuen­
to. El remedio de estos es urgente, y sólo se 
puede alcanzar, á nuestro juicio, aceptando por 
completo todas las libertades, y proclamando 
los derechos todos que, por un admirable con­
cierto de voluntades, ha pedido el pueblo por do 
quiera, en uso de su indisputable soberanía. i 

En ese tiempo, preciso es confesarlo, se ha ade • 
lantado algo en la obra de nuestra regeneración 
política: pero falta mucho que hacer para con­
sumarla, y en nuestra opinion el Gobierno pro­
visional no emprende, con la energía que la pru­
dencia aconseja, las reformas que son indispen­
sables para consolidar la obra iniciada en Cádiz.

Y no se crea tenemos que esforzar mucho 
nuestros argumentos para demostrar la esacti- 
tud de este aserto. Basta recordar que ni la li­
bertad de cultos, sin la que no es posible el ejer­
cicio de las demás por mucho tiempo sin que 
sufra menoscabo; ni la de comercio, base de 
nuestra riqueza nacional; ni la supresión de las 
quintas y matrículas de mar, contribución odio­
sa que pesa horriblemente sobre las clases menos 
acomodadas de la sociedad; ni la abolición de la 
esclavitud, cuya existencia hace subir el carmín 
de la vergüenza á los rostros de los hombres 
honrados; ni tantas otras libertades y derechos 
como se han escrito en las banderas de nuestro 
glorioso alzamiento, han sido decretadas todavía 
por el Gobierno, á pesar de la insistencia con 
que un dia y otro clama porque se otorguen 
una gran parte de la prensa, haciéndose eco fiel 
de la opinion pública.

Se dirá tal vez que algunas cuestiones por su 
gravedad deben dejarse á la iniciativa de las 
Córtes constituyentes que han de ser el reflejo 
de la voluntad del país; y aunque nosotros es­
tamos conformes en que á ellas únicamente cor­
responde fijar las bases de nuestro futuro en­
grandecimiento, no podemos menos de lamentar. 

Hay sucesos de tal importancia y trascenden­
cia en la vida política y social de las naciones, 
que merecen la atención constante y enérgica, 
no solo de los asociados todos, sino también de 
los encargados de dirigir á feliz término la 
nave del Estado, y esta necesidad es mayor y 
mas imperiosa en los países regidos por los prin­
cipios liberales que, encarnados y desarrollados 
en la fecunda teoría de los principios democrá­
ticos, han de obedecer necesariamente al dogma 
popular que los vivifica, y que es el sólo capaz 
de sacarles á flote en el arreciado y desesperado 
empuje de los recuerdos históricos y tradicio­
nales que forman el credo de la reacción. Por 
eso sin duda, y colocándose *á la altura de sus 
principios, y escudados con el inconcuso dere­
cho de los verdaderos y desinteresados patricios, 
han levantado su potente voz los diarios/ de­
mocráticos, abogando franca y paladinamente 
porque la emisión del sufragio electoral se hi­
ciera estensiva á los que la ley rechaza como 
incapaces condicionalmente, por no haber cum­
plido con la edad de 25 años; y al efecto, no solo 
aducen los conocidos pero estimables argumen­
tos de una mayor ilustración y una profunda 
conciencia de sus derechos y deberes en la época 
gloriosa porque atravesamos, ’sino que apoya­
dos en que la exigencia de los deberes se hace 
efectiva, tratándose de los que aun no han lle­
gado á esta mayor edad, se dá el ilógico espec­
táculo de no conceder derechos políticos á los 
que con suficiente conocimiento se les considera 
en actitud de concurrir con sus oidos y con el 
producto de su trabajo á la defensa y sosteni­
miento del Estado.

que habiéndose constituido un Gobierno 
que hasta la reunion del poder legislativo 
pía como ofreció la voluntad de la Nación, 

para 
cum- 
haga

al parecer caso omiso de ella ó la olvide en cues­
tiones tan trascendentales.

¿No conoce el Gobierno que al pedirle cuenta 
de sus actos las próximas Córtes, si tiene á su 
favor algunos que le honran con la libertad de 
imprenta sin restricciones, y las de enseñanza y 
reuniones públicas á pesar de sus lunares, po­
drán hacerle cargos severos por la falta de las 
demás sino se apresura á proclamarlas?

¿Olvida tal vez que áun dado el caso que 
creemos improbable, de que el país eligiera la 
mayoría de sus representantes entre las perso­
nas desafectas á los grandes principios demo­
cráticos, tendría como descargo de su conducta 
ol haberse ceñido estrictamente á gobernar de 
acuerdo con los programas revolucionarios, úni-

Es innegable y á todas luces sostenible, que 
ha debido reducirse el número de años para 
conceder la capacidad electoral por lo menos á 
los veinte años, época suficiente en la vida mo­
derna de los pueblos para formar cabal y exacta 
idea de los deberes que impone el patriotismo 
en los actos y ejercicio de la emisión del sufra­
gio electoral.

Dado el decreto de que nos ocupamos, pare­
cerá para algunos estemporáneo guia que sa­
quemos á plaza una cuestión, al parecer resuel­
ta, con arreglo á lo anteriormente establecido 
sobre la mayoría de edad; pero hay que tener 
en cuenta que el decreto sobre elección, y que 
por su importancia venimos publicando separa­
damente, es transitorio, es provisional, como 
emanación de un Gobierno, que si bien popular 
y esencialmente democrático, ha de dar cuenta 
de sus actos ante las próximas constituyentes, 
único y legítimo poder legal para resolver las 
importantes cuestiones que á su soberana de­
cision han de someterse. Por lo tanto, hemos 
juzgado prudente manifestar de una manera 
terminante nuestro parecer, en lo que ha sido 
objeto de muchas y numerosas manifestaciones

por parte de la prensa y de la liberal y decidida 
juventud que nos empuja, y que ha de venir 
por necesidad á empuñar un dia las riendas de 
los destinos públicos, y ha de inclinar la balanza 
de la opinion, con su ilustración y sus luces, en 
la prensa, en la tribuna y en el parlamento.

Reconocemos las dificultade.s que el Gobierno 
provisional, en su premura por resolver cues­
tiones importantes, habrá esperimentado para 
decidir satisfactoriamente acerca de la edad ne­
cesaria para la emisión del sufragio, co-n arre­
glo á los adelantos de la era que inauguramos 
para bien y contento de la patria; pero creemos 
desde luego que esas dificultades, relativas sin 
duda á la necesaria armonía, con otros puntos 
esenciales de nuestra legislación civil, hubie­
ran podido orillarse fácil y brevemente siil me­
noscabo de los derechos civiles y con gran ade­
lanto de los políticos.

A debatir esta cuestión con mesura é impar- 
cial criterio se dirigen las anteriores manifesta­
ciones, para que, teniéndose en con^Jeracion por 
los hombres que han de representar al país en, 
las venideras Córtes, resuelvan en armonía con 
lo que la pública opinion exige y los adelantos 
de la juventud reclaman, prometiendo ocupar­
nos tanto de este importante asunto, en cual­
quier momento propicio, como de los vários á 
que se presta el liberal decreto sobre elecciones, 
que salvando la buena fé y acendrado patriotis­
mo de su autor, ha dejado bastante que desear, 
mirado á través de la atmósfera revolucionaria, 
en la que debe inspirarse para todos sus actos 
el Gobierno provisional.

¿Es cierto que de órden del Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia se mandó, no ha muchos dias, 
aplazar la vista de cierto negocio que estaba se­
ñalado al efecto en una de las salas de la Au­
diencia de Granada? ¿Puede el Gobierno inmis­
cuirse de esta suerte en el curso y trámites de 
los negocios de que conocen los tribunales?

Aguardamos, respuesta y no dudamos que el 
Sr. Romero Ortiz, digno individuo de un Go­
bierno esencialmente popular, se apresurará á 
dárnosla cumplida, satisfaciendo así á la opinion 
pública, justamente alarmada con la noticia del 
hecho á que nos referimos.

Sabemos que en estos últimos dias se han 
acordado por el Ministerio de la Guerra dos, si 
no son tres, nombramientos de auditor de guer­
ra en favor de personas que jamás habían ser­
vido en la carrera jurídico-miiitar: sabemos que 
estos nombramientos se han hecho sin asigna­
ción á plaza determinada, ó loque es lo mismo, 
confiriendo aquel cargo sin que existiera vacan­
te, de lo cual ha resultado quedar de reemplazo, 
con la mitad del sueldo de su empleo, los dos ó 
tres nuevos individuos del cuerpo judicial de 
guerra. Por honra de nuestra magnífica revo­
lución, quisiéramos que estos heéhos no fueran 
ciertos, pero lo son, por desgracia, y nos obli­
garán, si no se varía de rumbo, á publicar con 
todos sus pormenores esas y otras disposiciones 
igualmente dignas de censura que han llegado 
á nuestra noticia.

¿Habría medio de que el país se enterase de 
lo ocurrido en la enag’enacion del material de la 
imprenta que íué de la Dirección g’eneral de In­
fantería? Hemos oído acerca de este asunto tan­
tas y tales cosas, que por honra de cuantas per­
sonas han intervenido en él, desearíamos verlas 
completamente esclarecidas.

LIBERTAD DE EN^ÑANZA.

1.
Sobre la ancha base déla enseñanza popular 

se levanta magestuosa y gigante una revolu­
ción que aspira á consolidar sus triunfos bajo 
el influjo, el eterno principio de libertad.

Por vez primera se ha visto en los pueblos 
civilizados ebatrevido, noble y patriótico ejem­
plo de sancionar por un decreto la mas absoluta 
libertad de enseñar, en órden á los primeros co­
nocimientos que han de alimentar la inteligen­
cia de la infancia. Y este hecho culminante, 
que tanto dice en pró de la fé que inspira la 
yP.ró a d p.va -P.mnp.ia.. de -la. esperanza que abrí ga 
un corazón que late á impulsos del sentimiento 
de justicia por ver realizado el sumo bien, 
honra al pueblo que no ha mucho se le creía 
envilecido, y hoy se presenta á la faz del mundo 
todo tan digno como el que mas de la plenitud 
de los derechos propios de la condición hu­
mana.

Jamás fueron tan estimados los derechos del 
hombre á la instrucción en España, y á la ins­
trucción común ó popular, como desde que un 
Gobierno ciego y desatentado pretendió conver­
tirla en instrumento de esclavitud y abyección, 
sujetándola á la tutela del clero. No interesa 
recordar, ni mucho menos hacer paralelo entre 
la enseñanza monopolizada y la enseñanza libre 
El pueblo ha sentido la necesidad de la última: 
ha reconquistado el derecho que á ella tiene: lo 
ha proclamado entre los primeros y mas cardi­
nales principios de su lema; y el Gobierno pro­
visional, que la revolución ha constituido, se ha 
convertido en su fiel intérprete.

Pero la libertad absoluta de enseñanza, para 
la primaria, obedece al mismo criterio que la 
decretada para la secundaria, superior y car­
reras especiales? ¿Están inspirados uno y otros 
en lo que aconsejan las conveniencias é inte- 

Parece que en el Ministerio de Fomento hay 
quien opina por la supresión ó reducción de las 
escuelas normales de maestros, á la vez que 
considera innecesaria la inspección provincial 
facultativa. No falta quien considera conve­
niente dejar reducidos tales establecimientos á 
un simple profesor encargado de la enseñanza 
de pedagogía, debiendo los aspirantes al ma­
gisterio adquirir los conocimientos en los Ins­
titutos de segunda enseñanza.

A ser cierta la noticia, sería preciso levan­
tar una estátua al ex-ministro Catalina.

Hemos oido asegurar que el Sr. Duque de 
Frias se opone á que la iglesia de las monjas 
del Sacramento continúe prestando el servicio 
al culto público como parroquia de Santa Ma­
ría. Ya surgió alguna dificultad para la tras­
lación y dar las efigúes y ornamentos cuando 
se mandó desalojar la antigua parroquia; y su­
pimos entónces que, no sin gran resistencia, y 
cediendo á ciertos temores, se franquearon las 
puertas de la iglesia del Sacramento, despues 
que provisionalmente se habían repartido al­
gunas efigies y objetos por las casas vecinas, y 
alguna autoridad intervino en el asunto. La­
mentables son tales espectáculos entre los más 
interesados en ejemplos edificantes, si han de 
ponerse de acuerdo consigo mismo, sin que por 
eso dejen de hacer uso de cuantos derechos 
crean asistirles.

reses 
cicio

sociales del país en armonía con el ejer- 
de las demas libertades? Cuestiones son 

estas de muy alta importancia, y dignas de la 
mas ámplia discu.sion, en cuyo natural curso 
hemos de aducir cuantas razones demuestran la 
bondad del principio, emanación de la mas pura 
fuente de justicia, asi como la perfecta relación 
que, con su mejor ejercicio, han de guardar los 
medios oficiales que la conciencia pública consi­
dera necesarios para mantener, propagar y per­
feccionar la instrucción indispensable á todas las 
clases populares, á pesar de la franca via que 
el interés privado puede recorrer en el uso de 
la libertad.

Abordar la interesante y delicada cuestión de 
libertad de enseñanza con aplicación á la pri­
maria antes, á las demás ramas despues, con 
referencia] á los decretos publicados, y dando 
solución á las dos cuestiones propuestas, ya ape­
lando á los principios, ya á las doctrinas,-así 
como á los efectos inmediatos que lógicamente 
han de producir los referidos decretos, es lo que 
nos proponemos hacer en artículos ulteriores, 
conciliables con todos los demás objetos de in­
terés para nuestra publicación.

Si no estamos mal informados, parece que 
en el Ministerio de Fomento hay el propósito de 
restablecer la Inspección de primera enseñanza, 
que suprimió la ley de Catalina. Este pensa­
miento, implícitamente comprendido en el de­
creto de 14 de Octubre último, reclama una 
declaración terminante, toda vez que en algu­
nas provincias se ha interpretado, desfavorable- . 
mente á tan importante institución, el silencio 
de aquel decreto, y no se dá posesión de sus 
cargos á los que á la fecha de la supresión los 
desempeñaban. Bien comprendemos que en el 
numeroso personal de esta clase será muy opor­
tuna, como en todas, una concienzuda revision 
de espedientes y antecedentes, puesto que en 
las pasadas situaciones más de una vez hizo el 
favor enmudecer la justicia y la ley tratándose 
de provision de vacantes. Pero es demasiado 
larga esta tarea, y en tanto que se lleva á tér­
mino, continuarán sufriendo privaciones amar­
gas beneméritos funcionarios y honrados padres 
de familia. Confiamos que tan saludable meli- 
da no se haga esperar másAíempo.

Aplaudimos sinceramente la inusitada y casi 
diríamos maravillosa actividad con que se pro­
cede en los derribos de las iglesias de Santa Ma­
ría, Santa Cruz y convento de San Martin, que 
corren á cargo del Ayuntamiento de esta ca­
pital.

A seguir con esa rapidez, sería fácil á los mo­
derados, si volviesen al poder al cabo de algu­
nos años, restaurar á poca cosíalos citados edi­
ficios.

La suprimida Junta de Beneficencia ha lu­
chado siempre con la falta de locales apropósito 
para los diversos hospitales que estaban á su 
cargo.

Hoy que este ramo depende directamente del 
Gobierno, ¿no sería conveuieute utilizar para 
tan preferente objeto algunos edificios destina­
dos á conventos, como el de las Salesas Viejas 
y Comendadoras de Santiago, cuyas religiosas 
podrían pasar á otros?

Su situación, la superficie que ocupan, y la 
solidez de sus construcciones, les harían á poca 
costa, preferibles á los mezquinos y ruinoso» 
hospitales de Incurables de ambos sexos.



EL CRONISTA.

Esperamos se tengan en cuenta nuestras in­
dicaciones.

En otro lugar insertamos el decreto que pu­
blicó la Gaceta de ayer sobre la organización de 
la fuerza ciudadana de los voluntarios de la li­
bertad, acerca del cual nos reservamos para otro 
número emitir nuestro Juicio. Urgente era la 
publicación de este decreto para conocer el cri­
terio del Gobierno provisional sobre tan impor­
tante institución, garantía del órden público y 
de las libertades populares.

Tenemos formado del Sr. Figuerola muy alto 
concepto par¿i dar crédito desde luego ú cierta 
noticia, adquirida por conducto que nos parece 
digno de fé. Se nos ha dicho—y quisiéramos 
que no fuese verdad—haber sido nombrado con­
tador de Hacienda pública, de cierta provincia, 
un recaudador de contribuciones, deudor á ella 
por considerable suma de dinero. ¿Es verdad?

¿Se concibe que en tiempo de paz y en el bre­
ve espacio de dos años pueda ascenderse de ca­
dete á comandante, con grado de Teniente co­
ronel? A nosotros, poco versado.s en materia de 
ascensos, se nos hace duro de creer; pero sabe­
mos que existe algún ejemplo de tan rápido 
crecimiento, y hemos determinado ponerlo en 
conocimiento de nuestros lectores para su ma­
yor instrucción y consuelo.

Aseguran de Logroño que la gente de sotana 
se aprestaba á poner en práctica descabellados 
planes de bandolerismo, cuya conspiración ha 
sido descubierta. Imposible parece que resonan­
do aun en sus oidos el grito revolucionario, y 
ofreciéndose á su vista el magnífico espectáculo 
de un pueblo unánimemente consagrado al culto 
de la libertad, sueñen con planes carlistas, y 
se agiten sin fruto por una causa que sólo ce­
rebros* enfermos pueden acariciar.

Son numerosas, según se dice de público, las 
exposiciones que se hacen en esta capital con­
tra el impuesto que se ha decretado en sustitu­
ción del vejatorio de consumos. Sin duda se es- 
plotan por los reaccionarios la candidez y el te­
mor de los contribuyentes, para declararse en 
abierta oposición con una medida que tan de 
acuerdo se ha tomado con los más liberales prin­
cipios de la ciei cia, y que tan favorablemente 
ha sido Juzgado en los países estranjeros, admi­
rando al propio tiempo que en E.spaña se haya 
dado un paso tan gigantesco en la senda de las 
grandes reformas económicas. Bien comprende­
mos las diíicultadí s prácticas con que su reali­
zación ha denúchár, ÿ que ésta.s darÉrritrgar- 
á insignificantes agravios en las cuotas rela­
tivas que correspondan á cada contribuyente. 
Pero esto, no obstante, el impuesto personal, y 
no el de capitación general como maliciosamen­
te se le llama, es siempre preferible á los en- 
Jendros de la rutina, sean las que quieran las ba­
ses sobre que se desenvuelva. Esperamos á que 
los trabajos de la administración, para el repar­
to, desvanezcan todos los errores y aquieten los 
espíritus asustadizos.

Nuestro estimado cólega El Imparcial dedica 
un sentido artículo á la cuestión de inamovili- 
dad Judicial.

Estamos conformes con las ideas que emite y 
deseamos también que sea un hecho la inamovi­
lidad de los funcionarios del órden Jucicial, así 
como esperamos del Ministro del ramo que apre­
sure en lo posible la organización radical y com­
pleta de los que, al honrarse con la toga ,deben 
llevar aneja la ilustración é imparcialidad que 
réclaman las importantes funciones que desem­
peñan para bien del país y de los intereses par­
ticulares.

No es nuestro ánimo al pedir la organización 

acertada de tan respetable clase sujerir ofen- I 
sas que están lejos de nuestro carácter, es solo 
el deseo que nos anima en pró de la recta ad­
ministración de Justicia.

Los derechos invocados á la sombra del favo­
ritismo que pasó y del que creimos huiría siem­
pre el Sr. Romero Ortiz, ni son legítimos dere­
chos, ni garantizan como es debido el exacto 
cumplimiento de los deberes.

El ingTeso en la carrera Judicial al amparo 
de los méritos científico.s acreditados, son una 
base para el acierto, y deben ser premiados y 
protegidos para lamas ámplia independencia de 
esos funcionarios con la inamovilidad que sos- 
tendrerao.s siempre, pero cuya reforma iniciada 
ha de llevarse á cabo en breve tiempo, como 
condición indispensable para constituir en hecho 
cierto lo que en las administraciones caídas fué 
letra muerta, por obedecer á las bastardas pasio­
nes del favor, de la amistad, ó de cualquier otra 
causa, distinta por desgracia del verdadero ca­
rácter délas respetables funciones de la toga.

Los periódicos republicanos de anoche inser­
tan el manifiesto dirijido á los electores por el 
comité republicano de Madrid.

Sentimos que la abundancia de original nos 
impida reprodui ir este documento, en el que des­
pues de enumerar y demostrar con valentía las 
aspiraciones legítimas de la Democracia repu­
blicana escita, á los electores á que vayan á las 
urnas para llevar al seno de las Constituyentes 
los verdaderos representantes de su partido y lo 
hagan con el órden mas completo para mante­
nimiento de la tranquilidad pública, que ha de 
sostenerse á todo trance y á toda costa.

«El pueblo, dice, que teniendo el derecho de 
reunion, la libertad de imprenta y el Sufragio 
universal, apela á los tiros y no á los votos, ape­
la á las armas y no á las ideas, ese pueblo es un 
pueblo suicida. Las sociedades no pueden vivir 
en una perturbación continua. Elderecho no se 
puede exigir sino cuando se aiimple el deber. Los 
ciudadanos Jamás verán respetadas sus liberta­
des si no comienzan por respetar ellos primero 
la autoridad. La historia enseña que es fácil 
conquistar la libertad y difícil cons 'rvarla.

La historia enseña que muchas veces se ha 
perdido tan precioso bien por la inesperiencia 
de los pueblos. Y, no lo dudéis, los que os in­
citen al desorden, á la rebelión, quieren perde­
ros. Y nosotros, que os escitamo.s al órden y al 
respeto á la autoridad, nosotros queremos sal­
varos. Es un axioma, que nunca nos cansare­
mos de repetir, el siguiente: cuando se pone á 
una sociedad en la dura alternativa de optar 
entre la anarquía y la dicta iura, opta, guiada 
de instintos conservadores incontrastables, opta 

..siempre por la dictadura. Tengan hollos go­
biernos, en medio del oleaje de las 'libertades 
públicas, una seguridad que jamás tuvieron ba­
jo el capricho de los monarcas, y habremos sal­
vado la pátria y habremos hecho indispensable 
la República.

Electores: calma, tranquilidad, órden, respeto 
á todos los derechos, apoyo á toda autoridad le­
gítima; ejercicio pacífico de todas las libertades; 
observancia escrupulosa de la moralidad públi­
ca; horror al criminal que ataque el órden cu­
briéndose con apariencias de tribuno: mucha 
maduréz política, y cuando se convoquen las 
Constituyentes, enviad diputados que digan: 
queremos salvar la República, porque todos la 
hemos conquistado con nuestro valor; queremos 
conservar la República, porque todos la hemos 
merecido por nuestra prudencia.»

La Liberté inserta el siguiente despacho tele­
gráfico de New-York, fecha del 14 por la tarde;

«Han chocado entre sí muchos barcos de pe­
queño porte surtos en el puerto, resultando al­
gunos muertos y heridos.

Dicen de la Habana que algunas cañoneras 
vigilan la costa para impedir el desembarco de 

los filibusteros americanos. La espedicion que 
se dirigdó contra los rebeldes, ha regu’esado á 
Santiago por falta de provisione.s.»

Y á continuación añade:
«Cartas particulares nos hicieron p esentir 

graves acontecimientos en Cuba; pero se cree 
con fundado motivo, que si algún nuevo Wal­
ker no toma parte, el general Dulce encontrará 
la isla completamente pacífica.»

Laméntase El Estandarte de que la Gaceta no 
dé cuenta mensualmente, como siempre fué cos­
tumbre, del movimiento del personal de Jueces 
de primera instancia y promotores fiscales.

Y á decir verdad, no le falta razon, porque 
la oscuridad en materias que tanto interesan al 
país, se compadece muy mal con los prin­
cipios proclamados por la revolución, y no sien­
ta bien en quien, como el Sr. Romero Ortiz, 
tiene carácter bastante para responder de sus 
actos. Hág'ase la luz, y de esta suerte sabrá el 
país cómo se cumple el programa revolucionario.

Varios secretarios de las Juntas provinciales 
de primera enseñanza que habían obtenido sus 
plazas con arreglo á la ley, hoy restablecida en 
virtud de la de 2 de Junio último, han queda­
do cesantes. Muchos de estos fuñe onarios han 
pertenecido al profesorado público; pero como 
el decreto de 14 de Octubre nada dice acerca 
de las circunstancias ó requisitos que han de 
reunir los nuevos secretarios, algunas Juntas 
han creído que dicho cargo podría recaer en 
cualquiera de sus vocales, pertenezcan ó nó 
al profesorado, habiendo algunas que basta en­
tienden que debe desempeñarse gratuitamente.

Se nos ruega que llamemos la atención del 
Sr. Ministro de Fomento acerca de la situación 
de dichos secretarios, y deseamos una mirada 
aclaratoria sobre tan vital asunto.

Nosotros tenemos la íntima convicción de que 
sin un secretario retribuido, identificado con la 
enseñanza y perteneciente al profesorado, no es 
posible los asuntos del ramo se despache.! con 
la prontitud y oportunidad que es conveniente. 
Así lo han comprendido los diferente.s Gobier­
nos que nos han precedido, dotanto dichas pla­
zas desde 1844.

Continuación de los discursos insertados ayer, 
y que ofrecimos publicar por su importancia, si 
bien teniendo en cuenta el espacio de que pode­
mos disponer.

El Sr. DUQUE DE LÆ TORRE: Nobles ciudada­
nos: El ilustre patricio D. Salustiano de Olózaga os 
acaba de decir, en los términos sublimes y elocuen­
tes con que siempre lo hace, cuáles son las opinio- 
nes del Gobierno.^El Gobierno provisional, que quie­
re se*r de corazón Gobierno de lá opinion pública, de 
la opinion de España, ve en el manifiesto de ayer y 
en esta demostración de hoy, una prueba evidente 
de que el pueblo español está educado perfectamen­
te para la libertad, para la gran libertad en todas las 
manifestaciones públicas, en todas las manifestacio­
nes del derecho privado (Estrepitosos aplausos.)

Señores, el Gobierno no niega que el manifiesto y 
esta demostración están de acuerdo con sus opinio­
nes; el Gobierno, que tiene la aspiración de hacer la 
felicidad de la patria por la libertad y para la liber­
tad, confia en llegar à las Córtcs Constituyentes con 
la fuerza que le da esta manifestación compuesta de 
tan esceleutes, de tan dignos ciudadanos, y entre­
gar incólume y libre de todo riesgo el píder público 
ante la representación de la patria. (Aplausos.}

Allí, señores, y solo allí se resolverán los proble­
mas políticos que quedan por resolver: el Gobierno 
provisional, sumiso como el mas sumiso de todos, 
obedecerá y acatará lo que decida el pueblo. ¡Di­
chosos nosotros si pronto, entregando el poder á la 
nación reunida en Córtes, podemos retirarnos á vi­
vir tranquilos á nuestras casas con la conciencia de 
haber puesto una piedra que no pueda destruir el 
tiempo ni poder alguno humano, en que se asiente 
la libertad, la felicidad, la prosperidad y la digni­
dad de la patria!

Siento mucho, señores, que mis dignos compañe­

ros me hayan elegido para dirigírosla palabra, á mí 
que soy el menos competente, porque tengo menos 
aptitud para ello. [Muchas voces'! No, no. Aplausos.}

Voy a concluir, señores, diciendo que esta demos­
tración me quita, nos quita á lodos los que compo­
nemos el Gobierno provisional, la parte de amargu­
ra y temor que abrigábamos por no poder llegará 
hacer la felicidad de la patria; coa esta demostra­
ción, lo digo, señores, con toda sinceridad, estamos 
satisfechos, contentos y tranquilos respecto al por­
venir.

Concluyo, señores, diciendo: ¡Viva la libertad! 
¡Viva la soberanía nacional! ¡Vivad gran pueblo de 
Madrid! ¡Vivan los ilustres patricios que han diri­
gido esta manifestación!

[Estos vivas fueron repetidos con entusiasmo por 
la apiñada muchedumbre.}

El señor general PRIM: Madrileños, despues de 
las palabras pronunciadas aquí por el Sr. Olózoga, 
nuestro patriarca; despues de lo que ha dicho el se­
ñor presidente del Consejo, ¿qué puedo decir yo? 
No puedo hacer mas que repetir lo que ellos nos han 
dicho, no puedo hacer mas que manifestar la inmen­
sa satisfacción que el Gobierno provisional siente 
al verse apoyad) por la inmensa mayoría del pueblo 
de Madrid. ¿Y por qué le apoya el pueblo de Ma­
drid, tan eminentemente liberal? Porque está Inti­
mamente convencido de que el Gobierno provisional 
no quiere otra cosa que lo que el pueblo quiere; es 
decir, despues de haber hecho triunfar la revolu­
ción, consolidarla de una manera que se pueda de­
cir imperecedera; porque consolidando la revolución 
se consolida la libertad; y esa libertad se consolida­
rá, señores: desde hoy puede esperarse al ver el 
grande, el inmenso apoyo que el Gobierno recibe 
del pueblo de Madrid hoy, y al presentir el que en 
breve recibirá de la gran mayoría de los españoles. 
El Gobierno provisional no tiene otro deseo que el 
de consolidar, como he dicho, la libertad, la liber­
tad en todas sus manifestaciones, la libertad mas 
ámplia, y la monarquía constitucional rodeada de 
instituciones democráticas.

Ha habido quien ha dudado que el pueblo espa­
ñol estuviese preparado para recibir la libertad en 
todas sus manifestaciones; pero los estranjeros que 
llegan á Madrid, les que van á Barcelona, Valencia 
y otras grandes poblaciones, quedan admirados y 
dicen que el pueblo español ha sido calumniado, 
que el pueblo español ha sido denigrado; que el 
pueblo español es digno de ser libre. [Aplausos.}

Repetiré las últimas palabras del señor presiden­
te del Consejo, mi amigo íntimo, y al que estoy 
unido, porque juntos podremos dirigir el movimien­
to y podrá el Gobierno provisional consolidar ese 
edificio que tanto trabajo cuesta al pueblo español.

Si algún dia oyéreis decir que hay cuestiones en 
el Gabinete, responded que no es verdad; si alguna 
vez oyéreis asegurar que hay disidencia entre el 
duque de la Torre y el general Prim, repetid, repe­
tidlo á todas horas,'que no es verdad. El Gobierno 
provisional, como nos ha dicho el señor duque de 
la Torre, lodo su afan, lodo su anhelo es llegar á 
las Córles Consliluyenles. Lleguemos á ellas sin que 
haya perturbación de ningún genero: lleguemos á 
ellas para que el Gobierno provisional pueda entre­
garles la bandera de la revolución triunfante, á fin 
de que las Córtes Constituyentes, que serán la Na­
ción, puesto que han sido elegidas por el sufragio 
universal, planten esa bandera en lo mas alto del 
edificio que encierra nuestra sacrosanta libertad. 
[Aplausos.}

NOTICIAS GENERALES.
Del Imparcial.
Anteanoche se verificó la reunion de jefes de los 

voluntarios con el señor alcalde primero, en la cual 
éste les manifestó, (¡uc no pudiendo el Ayuntamien­
to sostener por mas tiempo las fuerzas populares que 
prestaban servicio, por las graves cargas que sobre 
dicha corporación pesaban, creía conveniente cesa­
ran de hacer servicio.

Los jefes allí reunidos asintieron á esta idea, 
acordándose nombrar una comisión para ayudar á 
los trabajos de su nueva organización. Añadiendo el 
Sr. Rivero que dicha organización seria interina, 
hasta que las Córtcs Constituyentes la establecieran 
de una manera definitiva.
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por el alcalde á cada elector unacédula de vecindad- 
talonaria, arreglada al modelo número primero.

Art. 5.“ Las cédulas de que habla el articulo 
anterior se darán á todos los vecinos electores, 
sirviendo para clasificarlos asi el padrón que los 
Ayuntamientos deben formar, vías declaraciones,de 
vecindad que, de oficio ó á solicitud del interesado, 
verifiquen con posterioridad en la forma que dispone 
la ley de Ayuntamientos en sus artículos 9.°, 10, 11 
y 12.

Art. 6.” Las exclusiones enumeradasen el art. 2.° 
se justificarán llevando un registro por órden alfabé­
tico, expresivo de los vecinos que se hallen compren­
didos en ellas; y en la cédula de vecindad se anota­
rá la privación del derecho electoral.

Art. 7." Todo elector tiene derecho á que durante 
el año se le pongan de manifiesto en la secretarla 
del Ayuntamiento el padrón y registro electoral, y 
á que se le admitan pruebas contra la capacidad de 
los demas electores, pudiendo alzarse de las provi­
dencias que recaigan sobre sus reclamaciones ante 
la Diputación provincial.

Los curas párrocos tendrán obligación de expe­
dir gratis y en papel de oficio á todo elector que la 
necesite para acreditar su derecho, su partida de 
bautismo, expresando el objeto para que se expido. 
Estas partidas no serán admitidas en ningún tidbu- 
nal ni oficina, sino para acreditar el derecho electo­
ral ó la carencia del mismo, y los que las usaren con 
otro fin serán castigados como defraudadores de la 
renta del papel sellado.

Art. 8.° Los Juzgados remitirán al alcalde nota 
certificada de los que se hallen comprendidos en al­
guno de los cinco primeros casos de exclusion.

En lo sucesivo, cuando en una sentencia ejecuto­
ria se prive ó suspenda del derecho electoral á un 
ciudadano, el Juzgado pasará testimonio en relación 
de ella al alcalde del pueblo de la vecindad de aquel.
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DECRETO SOBRE EL EJERCICIO DEL SUFRAGIO UNIVERSAL.

CAPITULO PRIMERO.
De los electores, de los elegibles, y délas imeompati- 

bilidades.
Artículo 1. Son electores todos los españoles ma­

yores de 25 años inscritos en el padrón de vecindad^ 
que se formará conforme á los artículos 15, 16 y 17 
de la ley municipal, y se rectificaríi anualmente po­
niendo al público por 15' ditus un cuadro demostrati­
vo de las altas y bajas ocurridas durante el año en 
el censo electoral.

Art. 2.*^ Exceptúanse únicamente:
l.“ Los que por sentencia ejecutoriada se hallen 

privados de derechos políticos.
2 .” Los que al verificarse las elecciones se hallen 

procesados criminalmente, si se liubiere dictado 
contra ellos auto de prisión.

3 ." Lo.s sentenciados á penas aflictivas y correc­
cionales, mientras no hayan extinguido sus conde­
nas y obtenido rehabilitación, en los casos que esta 
proceda con arreglo á las leyes.

4 .° Los incapacitados que como tales estén suje­
tos á curaduría ejemplar.

5 ." Los fallido.s ó en suspension de pagos.
6 .° Los deudores á los fondos públicos, apremia­

dos en concepto de segundos contribuyentes.
Art. 3." El derecho electoral, y su ejercicio por 

sufragio universal, se estiende á, las elecciones 
municipales, provinciales y de Córtes.

Art. 4.“ Para acreditar este derecho, se entregará
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perto la marcha del procedimiento electoral, unifor­
me y regularizada bajo un mismo principio para las 
tres clases de clcccionc.s, y éste no dejará de ser un 
medio eficaz y poderoso para que se vayan progre­
sivamente formando costumbreij políticas, que ar- 
rai 7'uen en el pueblo la conciencia de sus derechos.

Además, la provincia ha constituido, por decirlo 
así, la unidad revolucionaria, y es bien que el Go­
bierno que de la revolución ha brotado, y que está 
llamado á realizar sus legítimas aspiraciones, no se 
separo, ni aun cu este punto, del camino que el pue­
blo lo ha trazado con su noble instinto.

Pero la enorme desigualdad en nuestras provin­
cias en población produce dos inconvenientes prác­
ticos que el Gobierno no ha podido menos do tomar 
en cuenta, y que impiden acep^’ar en absoluto nues­
tra division territorial para arreglar á ella las de­
marcaciones electorales. E.S el primero, la privilegia­
da condición en que coloca á los electores habitante.s 
de provincias muy pobladas, sobre los que viven en 
otras de censo más limitado, puesto que lo.s primero.s 
tendrían derecho á elegir un número mucho mayor 
de Diputado.s que los segundos, desde dos que da la 
provincia de Alava hasta diez y seis que da la de 
Barcelona, lo cual envuelve un jirincipio de injusti­
cia-que no podría disculparse con ningún género de 
consideraciones.

El segundo inconveniente que trae nuestra vi­
ciosa division territorial, cousisrc en la necesidad de 
que los electores de la.s provincias muy pobladas ten­
gan que acumular en nna misma candidatura un nú­
mero excesivo de ndínbres; y esto, siendo universal el 
sufragio, embaraza y dificulta de tal suertí! las ope­
raciones del escrutinio general, que no seria posible 
terminarlrs en una sola ses’on, como recientemente 
lo ha demostrado la experiencia en la elección de al­
gunas Juntas, en que se han necesitado hasta nueve 
dias para el escrutinio, en una población que no es,



EL CRONISTA.

Se ha concedido indulto á varios protestantes es­
pañoles, sentenciados á estrañaniienlo temporal, 
por sus opiniones religiosas, halMéndose autorizado 
a uno de ellos, que es ministro, para ejercer las 
funciones propias de su cargo.

Se asegura que el Gobierno no aceptará la dimi­
sión que de su cargo ha presentado el Sr. Massa y 
Sanguineti, gobernador de la provincia de Málaga.

El Sr. D. Antonio de los Ríos y Rosas jurará ma­
ñana, á la una de la tarde, el cargo de presidente del 
Consejo de Estado.

' El Sr. Gobernador de osla provincia ha publica­
do una circular, previniendo que inmediatamente se 
abran las escuelas públicas suprimidas y se repon­
ga á los maestros separados, sin perjuicio de que se 
instruya, si necesario fuese, el oportuno expediente 
con audiencia de la Junta provincial de primera en­
señanza y de los interesados.

Desearíamos que en las demás provincias, se imi­
tase el digno ejemplo del gobernador de Madrid.

Ha sido nombrado Contador del Tribunal de Cuen­
tas de la Sala de ludias con el sueldo de 2000 escu­
dos, nuestro querido amigo D. José Patricio Cle­
mente, digno Secretario de la Junta de instrucción 

pública de esta provincia, en cuyo destino ha pres­
tado relevantes servicios á la primera enseñanza. 
Enviárnosle la mas cumplida enhorabuena, aunque 
sentimos haya dejado de pertenecer á la instrucción 
primaria.

ESPECTÁCULOS. •

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Función 
24 de abono.—A la¿ ocho y media.—L'Ebrea.

TEATRO ESPAÑOL (ántes dei Príncipe.)-A las 
8 112. —Asirse de un cabello.—El polvo de la aca­
demia.—En la confianza está el peligro.—El sútil 
tramposo.

ZARZUELA.—A las 8 I ¡2.—Oprimir no es gober­
nar.—El vecino de enfrente.

BUFOS ARDERIUS.—A las 8 IjS.-La gran du­
quesa de Gerolbtein. .

BUFOS MADRILE? OS.—(Circo de Paul.)-A las 
8 112.—Flor de té.=Las grisetas.

NOVEDADES.=A las 8 112.—El castillo del fan-
s ni 3
LA AZUCENA MADRILEÑA. (Sociedad de baile.) 

Carrera de San Francisco, 6.—Grao baile de másca­
ras de ocho y media á una de la noche.

CAPELLANES.=Esta sociedad celebra sus reu­
niones de baile de nueve á dos de la madrugada.

Imprenta y librería de Pardo y Juste, 
Isabel la Católica, núm. 25, segundo.

SEaaiOW DE AWUffCSIGS
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SE PUBLICA POR LA MAÑANA, TODOS LOS DIAS, ESCEPTO LOS LUNES.

PRECIOS DE SUSCRICiON.

MADllIl). Un mes 6 reales.—PBOVINCIAS. Tres meses 20 reales.—Por co­
misionado, 22 reales.-ULTHA!tlA[i Y ESTRAKGERO, Tres meses 60 reales.

Se espenden en Aladrid y se remiten á provincias, francos de porte, 
paquetes de 25 ejemplares, á 4 reales.

. ANUMCIOS.
Se reciben en la Administración al precio de 25 céntimos línea.

COMUí^aCAOOS.

Se insertan á precios convencionales, pero módicos.

La Redacción de EL CRONISTA se halla establecida en la calle de Isabel la Católica, 23, cuarto segundo de la izquierda.

La Administración, en la calle de. Preciados, 50, librería de Pardo y Juste. •

PUNTOS DE SUSCRICION.
AIADRIl). En la Administración, Preciados, 50, librería de Pardo y Juste; en la de San 

retas; Guio, Arenal; Bailly Baillicre, plaza de Topete.
PROVINCIAS. En las principales librerías.

Alarliii, Puerta del Sol; Aloya y Plaza, Saturio Alartinez y Cuesta, Car

LA GRAN ESCUELA MODELO.
Librería sucursal del Museo de la Educación de D. José Gonzalez, primera en el ramo de libros 

y menage de colegios y escuelas, artículos de escritorio, efiigies de alta para el culto y grun librería 
Universal, en todos los ramos del saber.

Calle de la Victoria núm. 6, y Pasaje de Matheu núm. 4, tienda de 7 puertas.
Presenta dicha casa como muestra una magnifica escuela, montada con todo el lujo y según los 

últimos modelos nacionales y estranjeros.
Papel pautado demostrativo para aprender á escribir sin reglas escritas y sin muestras. Tie­

ne el curso completo dei¿0 clases y 6 reglas; á 34 rs. resma.
Pautado gráfico litografiado para aprender á formar los alfabetos únicamente pasando la 

pluma por cima, á 34 rs. resma.
Papel pautado católico, orleado con láminas, y máximas morales en cada regla, de color rosal 

y de distintos dibujos, á34 rs. resma.
Se remiten muestras y catálogos.

CLINICA MEDICA
DEL MOTEL-OIEÜ DE ^AOSS

POR A. TROUSSEAU,
VERTIDA Al CASTEllANO POR D. E. SANQIEZ V RUBIO.

Tercera edición considerablemente corregida y aumentada.

Cuatro tomos, impresión compacta y esmerada. Se vende á 130 rs. en Madrid 
y 140 en provincias, franca de porte; en Madrid, calle, dú delatores. 4 y 6, 
cuarto segundo, y en las principales librerías.
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sin embargo, la primera de España. Y como es sabi­
do que la division cñ varias sesiones de actos tan so­
lemnes é importantes es altamente inconveniente 
por lo ocasionada á dudas, fraudes y abusos, el Go­
bierno, que está dispuesto á sacrificar ante la verdad 
de las elecciones toda consideración secundaria, por 
importante que sea, ba creído que, sin incurrir en 
inconsecuencia respeto de las razones que en su opi­
nion abonan el sistema de provincias, puede y debe 
evitarpos peligrosque ofrecebajo el punto de vista de 
su desigual division; y al efecto adopta un sistema 
que á la vez que establece la posible igualdad en la 
condición de los electores, evita la confusion que con 
el sufragio universal traería al escrutinio la multi­
plicidad de candidatos votados en una misma pape­
leta, y los consiguientes abusos, ya por la experien­
cia señalados. Y aun en la necesidad de proceder de 
este manera, ha procurado el Gobierno separarse lo 
menos posible de la up i dad provincial, pagando jus­
to tributo á las altes consideraciones que la recomien­
dan.

La inmensa gravedad de las cuestiones que ban de 
gometer.se á las Cortes aconseja también una medida 
de muy trascendentales consecuencias; y el Gobier­
no al adoptarla, dando representación á las Provin­
cias de Ultramar qúe pueden tenerla en la futura 
Asamblea Constituyente, satisfacen un deseo común 
ú todas las parcialidades políticas, que se unieron 
para llevar á cabo la revolución; y cumple á la vez 
con un deber de altísima justicia, que elevará nues­
tra consideración ante la Europa, estrechando de un 
modo indisoluble los lazos que unen las Colonias á la 
madre patria.

La libertad completa y la extensión ilimitada 
del voto activo traen como consecuencia forzosa 
la libertad absoluta y sin trabas en el voto pasivo, 
toda vez que sería coartar la primera el establecer 
condiciones para los elegibles, y el obligar al elector
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á depositar su confianza cu personas de condiciones 
determinadas. Por eso el Gobierno cree que las de 
elegibilidad deben ser las mismas que las de elec­
ción, y que las incompatibilidades é incapacidades 
deben reducirse única y exclusivamente á lo que 
exige el servicio de la Nación, al alejamiento de in- 
fiuencias bastardas é ilegítimas, tratándose de las 
elecciones generales; y áío que el buen sentido y el 
espíritu laudable de lo'calidad y de provincia pres­
criben cuando se trata de las elecciones de Ayunta- 
tamientos ó Diputaciones.

En cuanto á la parte penal, el propósito constan­
te del Gobierno de facilitar todo lo posible la emisión 
libre del sufragio, para que el número de españoles 
que concurra á la obra magestuosa de la Constitu­
ción del país nos dé ante los ojos de la Europa, ciue 
nos observa con impaciente admiración, toda la im­
portancia que merece un pu /blocjue quiere y sabe ser 
libre, ha hecho indispensable prescindir de ciertas 
formalidades que podrían interpretarse como trabas 
indirectas cu el acto de la votación; pero , como es 
preciso al propio tiempo cerrar la puerta al abuso y 
al deseo criminal de falsear la verdad de la voluntad 
nacional, ha sido necesario establecer una sanción 
penal severa para todos los atentados que al amparo 
de esa escasez de precauciones puedan cometerse, y 
prevenir, aun á riesgo de incurrir en un casuismo 
excesivo, todos los caminos por donde la malicia 
pueda intentar torcer ios rectos propósitos del Go­
bierno.

Estas son las consideraciones principales que han 
guiado al Gobierno en la resolución de las cuestiones 
que constituyen los verdaderos puntos cardinales de 
su obra de hoy: fundado en ellas, en la confianza de 
haber interpretado los deseos de la mayoría del país, 
como Ministro de la Gobernación, y de acuerdo con 
el Gobierno Provisional,

Vengó en dictar y promulgar el siguiente:
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Para la exclusion de los comprendidos en el caso 

6.“, se atendrán los -Ayuntamientos á los datos que 
existan en sus secretarias.

Art. 9." La entrega de cédulas se verificará pre­
cisamente en el mes de LuótJ..AÍ!¿.eada ^añ¿(, bajo la 
responsabilidad del alcalde, en el domicilio de cada 
elector.

El vecino elector á quien sin razon se negare la 
entrega de la cédula, podrá entablar contra el alcal­
de ante el Juzgado dejirimera instancia la acción cri­
minal que le competa, conforme á las disposiciones 
penales de esta ley.

Cuando un elector haya cambiado de domicilio, 
despues de empadronado y de haber recibido la cé­
dula electoral votará precisamente^ en el colegio á 
que pertenecía cuando se le declaró el derecho, y no 
en el de su nuevo domicilio.

Art. 10. Los electores pertenecientes ai Ejército 
v Armada en servicio activo, votarán cu el punto 
donde se encuentren el dia de la elección, siempre 
que lleven en él dos meses al menos de residencia 
continuada.

Los militares en servicio activo, así como los ma­
rinos, solo podrán tomar parte en las elecciones de 
Cortes.

Cuando una población se halla dividida en dos o 
mas circunscripciones electorales, los Jefes superio­
res de las fuerzas militares y marítimas en activo 
servicio dividirán bajo su responsabilidad los electo­
res que á ellas pertenezcan por iguales partes entre 
las circunscripciones á fin de que nunca voten diez 
más en una que en otra.

Art. 11. Para acreditar el derecho electoral los in­
dividuos pertenecientes al Ejército y Armada, en 
servicio activo, serán previstos por el jefe del cuerpo 
á que correspondan de una cédula de filiación talo­
naria.

Ocho dias antes de la elección pasarán los Jefes


